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que en el ámbito urbano. 
Entonces, sí se ha reducido 
la pobreza (notablemente, 
además) y sí se ha reducido 
la desigualdad.

En segundo lugar, está la 
propuesta de incrementar 
la redistribución, lo que significa 
en buena cuenta poner el marco 

económico en cuestión y cambiar 
el sistema de incentivos vigente. 
No obstante, ello también se ha 
estudiado, y por eso sabemos que 
solo el 25% de la reducción de 
pobreza estimada se explica por 
programas de transferencia 
(políticas redistributivas), 

En reciente nota, el pre-
sidente de la Mesa de 
Concertación para la 
Lucha contra la Pobre-
za, Federico Arnillas, 

sostuvo que el actual crecimiento 
económico no se refleja en la dismi-
nución de la pobreza y, por ello, re-
comienda una “mejor distribución 
de la riqueza”. Como para que no 
quede duda de su posición, Arni-
llas remarcó: “El Perú creció el año 
pasado seis puntos, pero la pobreza 
solo se disminuyó en 2%”.

Aunque es saludable que al 
menos escuchemos mención del 
tema (¡qué poca cobertura ha 
tenido!), lamento que quien dirija 
una organización tan relevante 
carezca del conocimiento básico 
sobre conceptos cruciales y, aun-
que parezca mentira, de matemá-
tica básica. 

Analicemos, por ello, lo dicho. 
En primer lugar, está ese es-

cepticismo sobre crecimiento y 
reducción de pobreza. En el caso 
peruano, sencillamente no cabe 
espacio para la incertidumbre: 
entre el 2001 y el 2012 nuestro 
PBI por persona ha pasado de 
US$4.550 a US$11.400 (en pa-
ridad de compra), mientras los 
indicadores de pobreza se han 
reducido del 54,8% al 25,8% en 
dicho período. Esta es una de 
las relaciones crecimiento-
reducción más importantes en 
la historia mundial.

Se sabe, además, que la des-
igualdad se ha reducido del 
0,52 en el 2001 al 0,46 
en el 2010, situándose 
hoy como una de las más 
bajas de América Latina. 
Es de esperar que esta cifra se 
haya reducido en los últimos dos 
años, dado que la pobreza rural 
se ha contraído en mayor medida 

N unca antes existió en el país 
un nivel de inversión de capi-
tales tan intensivo como ex-
tensivo en las zonas rurales. 
Mientras que durante el siglo 

XX, el habitante del interior tenía que con-
vertirse en migrante (y después en ciuda-
dano) para entrar en contacto con el motor 
productivo del país (ubicado en Lima y en 
las ciudades costeñas), en la actualidad, 
esos capitales y recursos fluyen directa-
mente al campo. El “desborde popular” es 
el pasado; el desborde rural es el presente.

Richard Webb ofrece una investigación 
que contribuye con evidencia sistemática 
a esta hipótesis. En “Conexión y despe-
gue rural” (Universidad de San Martín de 
Porres e Instituto de Gobierno del Perú, 
2013), el economista identifica las caracte-
rísticas de la dinámica económica del país 
rural: después de la derrota del terrorismo 
a inicios de la década de 1990, se crearon 
las condiciones para mejorar la plataforma 
comunicativa en el interior (tanto a nivel de 
sistema vial como de telecomunicaciones). 
Fue precisamente el Estado –tan vilipen-
diado ideológicamente ahora– que inter-
vino estratégicamente para facilitar los 
avances del campo, e instaló la infraestruc-
tura necesaria para incluir a estos sectores 
al mercado con mayor facilidad.

El argumento de Webb explica el “despe-
gue”, pero no el “desborde”. Para entender 
esto último debemos incluir en el análisis el 
diseño institucional y el funcionamiento de 
la representación política. Primero, desde 
el Decreto Legislativo 776 (establecido por 
el fujimorismo), pasando por las reformas 
descentralistas y participativas del go-
bierno de Alejandro Toledo, se crearon los 
incentivos para la activación de la política a 
nivel local. Un puesto de regidor se convir-
tió atractivo tanto económica como polí-
ticamente; el de alcalde, el objetivo de los 
más ambiciosos. Los concejos edilicios del 
interior dejaron de ser administraciones de 
miserias, y se transformaron en apetecibles 
“minas de oro”. Sume a las transferencias 
directas del Gobierno Central el aumento 
de las rentas propias y los dividendos del 
canon. ¿Ya entiende por qué decenas de 
candidatos compiten por ser “tan solo” un 
concejal de municipio distrital rural? 

Segundo, con partidos nacionales 
prácticamente inexistentes en los ámbitos 
local y regional, el vacío político quedó en 
manos de ‘outsiders’ locales y aventureros 
de turno. Pymes electorales cohesionadas 
por la ambición antes que por la ideología 
o el bien común, estas organizaciones no 
han sido los ‘traductores’ adecuados del 
cambio social descrito. No representan 
a sus sociedades; tampoco intermedian 
demandas. Tan solo gestionan los recursos 
renovados bajo la premisa de la ganancia 
particular. ¿En qué se convierte entonces 
un “despegue rural” con instituciones 
políticas inesperadamente perversas y 
cargos de representación popular deslegi-
timados?

La conflictividad social es la expresión 
del desborde rural. Es la conexión entre la 
buena salud de los mercados y el malestar 
político. Es la brecha fatal que convierte 
un potencial de desarrollo en la ocasión 
para las alternativas extrasistémicas. Es 
la esencia de la paradoja del crecimiento 
económico sin representación política.

Mientras continuemos entendiendo 
la modernidad tan solo en su dimensión 
económica, su viabilidad será truncada y 
la oportunidad volverá a perderse.

El desborde 
rural
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¿Remamos juntos contra la pobreza?

1913
Se ha iniciado la temporada de fútbol organizada 
por la liga peruana de ese deporte. Se han rea-
lizado varios ‘matchs’ entre los distintos clubes 
de esta capital y balnearios, llevando hasta ahora 
mayores puntos los clubes Association y Jorge 
Chávez, pues tienen cuatro puntos a su favor. 
Los amantes de este deporte estamos de plá-
cemes y podemos esperar ‘matchs’ que harán 

época en los anales deportivos de 1913. Ayer tu-
vieron lugar dos ‘matchs’. El Association contra 
el Atlético Grau y el Jorge Chávez contra el José 
Gálvez. En el primer juego venció el Association 
y en el segundo, el Jorge Chávez. Existiendo en 
el ‘field’ de Santa Beatriz un cómodo y espacio-
so tabladillo, no vemos causa alguna para que el 
público invada la cancha.

UN DÍA COMO HOY DE...

“La amistad duplica las alegrías y divide las angustias por la mitad”.
Sir Francis Bacon (1561-1626), filósofo y político británico

- JUAN JOSÉ GARRIDO -
Economista

EL HABLA CULTA

- MARTHA HILDEBRANDT - 

Denostar. Del latín dehonestāre, significa 
‘insultar gravemente’. Es un verbo irregular 
que se conjuga según el modelo de contar en 
cuanto a diptongación de la sílaba tónica: yo 
denuesto como yo cuento. Denostar es un ver-
bo transitivo y solo admite la preposición a 
cuando lleva un complemento directo de per-
sona: él denuesta el tratado, ellos denostaron a 
sus parientes. En ningún caso denostar tiene 
como régimen las preposiciones de o contra. 
Son incorrectas, pues, frases tales como *de-
nostó de su partido, *denuestan contra el jefe.
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Campeonato de fútbol
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DEBER PENDIENTE
Se requiere poner a un lado 

las ideologías. Aún hay cerca 
de 7,5 millones de peruanos 

viviendo en la indigencia.

mientras el 75% restante 
por impacto directo del cre-
cimiento económico (una 
relación 3:1 a favor del 
crecimiento económico). 
Otro estudio, más reciente, 
sostiene que la relación es 

en verdad 4:1.
Sin embargo, lo más sorpren-

dente de las declaraciones es aquel 
guarismo sobre crecimiento y 
pobreza. Lo legítimo, para medir 
dicha relación, hubiese sido medir 
el crecimiento de la economía (en 
términos por persona, además) 
frente a la reducción en la pobreza 
respecto al universo de personas 
en dicha condición, no sobre el 
total de la población, con lo cual 
se hubiera encontrado que frente 

al crecimiento económico de 
6% la población en situación de 
pobreza ha disminuido en 7,20% 
durante el último año. Esta rela-
ción, claramente pro pobre, es la 
constante que llevamos durante 
los últimos 12 años.

Si se trata de continuar la lucha 
contra la pobreza, nada mejor 
que acentuar el actual proceso de 
crecimiento económico. Empe-
ro, para ello se requiere poner a 
un costado las ideologías, lo cual 
–supongo– debe ser difícil. No 
obstante, quedan aún cerca de 7,5 
millones de peruanos viviendo 
en la indigencia, razón por la cual 
debemos hacer el intento –por lo 

menos– de remar jun-
tos este barco.

L os políticos belicosos, los 
ciudadanos metiches y 
mis colegas opinólogos 
restriegan para arriba y 
para abajo el nombre de 

Eva Fernenbug y la etiquetan como 
‘la suegra de Toledo’. Pero minimi-
zan un dato esencial: la señora Fer-
nenbug, mucho antes de establecer 
un vínculo de parentesco con nues-
tro ex presidente hedonista, ¡ya era 
la mamá de Eliane Karp!

Quiero rescatar esta verdad de Pe-
rogrullo porque ha sido minimizada 
por nuestro celo presidencialista y 
porque creo que podría servir para 
explicar cómo así Toledo se embarcó 
o se dejó embarcar –esta dicotomía 
tendrá que determinarse– en la loca 
aventura de invertir tanto dinero fa-
miliar en el Perú. Si se hubiera hecho 
en el extranjero, probablemente no 
lo hubiéramos descubierto aún.

Teniendo en cuenta la explosi-
va personalidad de Karp, no es de 
extrañar que cuando se tomó la 

OTRO EX PRESIDENTE EN LA MIRA

La mamá de Eliane
- FERNANDO VIVAS -

Periodista

decisión de formar una em-
presa en Costa Rica, Ecoteva 
Consulting Group, para com-
prar una casa de alrededor 
de US$ 3’750.000 y una 
oficina de US$750.000 en Li-
ma, su actitud fue, ¿cómo lo 
explico?, la de sentarse en la noticia. 
O sea que, si algún amigo, consejero 
legal o su propio esposo fueron en 
un algún momento de la opinión 
contraria, ella habrá soltado una de 
esas catilinarias tipo “blanquitos de 
Miraflores” más algunos “asu ma-
res” en francés y en hebreo.

No olvidemos que Karp recobró 
el perfil bajo gracias a la decisión 
de Perú Posible de apartarla de la 
campaña presidencial de su líder en 
el 2011. Fue un sabio y pragmático 
acuerdo, aceptado por la pareja para 
evitar que el explosivo carácter de 
Eliane les jugara malas pasadas. 
El resultado, como recuerdan, fue 
fructífero en un primer tramo, hasta 
que la emergencia de PPK les robó 

cámaras y votos. 
Mi pequeña y abusiva hi-

pótesis es que el recuperado 
cuasi anonimato karpiano, 
fruto de la campaña del 
2011, le habrá sido con-
veniente para dedicarse a 

tomar decisiones o asesorar a su 
madre –otra dicotomía que tendrá 
que aclararse– en sus inversiones 
limeñas. Al fin y al cabo, se trata del 
legado de su única hija, Chantal, 
que al hacerse por la vía Fernenbug 
Karp y con amigos judíos(nada 
menos que Josef Maiman), deja 
al margen a la familia de Toledo, 
incluyendo a Zaraí. 

Hasta la semana pasada solo ha-
bía sospechas para justificar que el 
Congreso investigue el tema, ade-
más de la fiscalía. Tras la revelación 
de “Panorama”, ahora sabemos 
que las operaciones no han sido 
transparentes. Crear una empresa 
con una empleada de limpieza y un 
guardia de seguridad, para hacer 

inversiones millonarias, huele de-
masiado feo. 

El blindaje de Gana Perú al aliado 
Toledo será un sapo oficialista más, 
pero para Perú Posible ha sido un 
gravísimo error no presionar a su 
líder para que se allane a la investi-
gación. Me apena que un partido de 
centro tenga que estar supeditado 
a la agenda culposa y esquiva de su 
caudillo. Quiero pensar que Juan 
Sheput, ese escudero con entusias-
mo digno de otras causas, estará 
ahora entre los que, motu proprio, 
reconsideren el blindaje. Y que no 
solo citen al ex presidente a esa co-
misión sino a la ex primera dama.

No soy aficionado a las comisiones 
de investigación hiperpolitizadas. 
La fiscalía y la prensa hacen mejor 
ese trabajo. Pero es inconveniente 
blindar a Toledo mientras se persi-
gue a García y se mece a los fujimo-
ristas con el indulto. En la enojosa ju-
dicialización de la política también 
hay que guardar la equidad.


